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La parodia de la aventura caballeresca 
en el Libre de fra Bernat de Francesc de la Via

Jerónimo Méndez Cabrera
Universitat de València. Florida Universitària

0. Nota introductoria

A partir de los trabajos fundamentales de Arseni Pacheco (1982, 1983, 1997, 
2007, 2009) y Josep-Antoni Ysern (2006), entre otros, en el marco del estudio 
de la comicidad medieval, resulta pertinente hacer una relectura del Libre de 
fra Bernat1 atendiendo a las metáforas eróticas, los elementos escatológicos y 
la inversión de diversos códigos literarios —procedentes de la tradición del 
amor cortés— que encontramos en este texto catalán de finales del siglo xv (ca. 
1482) redactado en codolada. Es posible ampliar, así, las referencias paródicas 
y detallar los recursos humorísticos que aparecen en la obra, realizando un es-
tudio comparativo del Libre y otros textos de la narrativa europea medieval y 
observando cómo el proceso de ficcionalización de personajes, tópicos y situa-
ciones que Francesc de la Via acomete en sus versos es capaz de transformar 
una estructura inicial de aventura caballeresca en la conformación grotesca del 
antihéroe bajomedieval.

1. Parodia de tópicos corteses: tiempo y espacio

Bien es sabido que los tópicos corteses, surgidos en el conocido como rena-
cimiento del siglo xii que vivió el mediodía francés a cobijo de ciertos señores 
y damas provenzales, alimentan el ideario literario y amoroso de la caballería 
europea hasta bien entrado el siglo xvi. La obra que aquí nos ocupa comienza 
con un exordium que, lejos de ser primaveral, sitúa la acción narrativa en pleno 
invierno, cuando los gatos van en celo por los tejados. Ya de entrada, pues, no 
nos encontramos con el tradicional mayo idílico, tiempo en que, en su versión 
más idealizada, resulta propicio a enamorados jóvenes y llenos de gracia y sus 
—en principio— inocentes fórmulas de cortejo y seducción poética, basadas 

1. Conservado en un único ejemplar incunable, en la Biblioteca Colombina de Sevilla, bajo el
título de «Libre de fra Bernat / compost p[er] Francesch de la Via p[er] pe[n]dre solaç».
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728 Jerónimo Méndez Cabrera

en la tradición del llamado amor cortés.2 El exordio, en este caso, ya no perte-
nece a la primavera como estación del año que inicia la aventura amorosa o la 
gesta caballeresca.

Lay quant los gats van en amor,
cridant e faent gran remor
   per los taulats,
que par sien endiablats,
   tant són calents,
afferrant ab [ungl]es e dents
   los l[urs] se[mblant]s
per lo tem[ps] [qui és] brau e fri-

sants,
   qui·s ho[meyer];
açò fo·n lo [me]s de janer 
   qui és mal [e] brau.3     

(vv. 1-11)

Allá cuando los gatos van en amor
chillando y haciendo gran rumor
por los tejados,
que parecen sean endiablados,
tanto van calientes,
aferrando con uñas y dientes
a sus semblantes
por el tiempo bravo y desesperan-

te,
que es homiciero;
esto fue en el mes de enero
que es salvaje y malo.

Francesc de la Via (conocedor de la tradición provenzal, como todo buen 
poeta del xv)4 comienza parodiando, de esta manera, el código del amor cortés 
y una de sus fórmulas de inicio, el «lay quant», utilizada por trovadores célebres 
como Jaufré Rudel, Bernart Martí o Grimoart y relacionada con la poetización 
del sentimiento amoroso y la fiesta de las calendas de mayo.5

La apertura del texto insiste en ello en unos versos que dejan clara la inten-
ción paródica del autor, presentando ya desde el principio de la obra una con-
cepción del amor muy concreta (Pacheco 1997: 312): 

Aquest és lo mes qu’a nom, per ver,
   d’anamorats;
ladonchs són tapats molts forats
   e descusits...

(vv. 16-19)

Este es el mes que ha nombre, cierto,
de enamorados;
entonces son muchos agujeros tapa-

dos
y descosidos…

2. Recordemos que el término «amor cortois» es, en verdad, una invención de Gaston Paris,
que acuñó el término en 1883 para referirse a la concepción amorosa que se observa en las 
composiciones de los trovadores provenzales y occitanos tras expresiones como «fin’amor» o 
«ver’amor». Cf. Bezzola (1958-1963), Nelli (1963) y Doudet (2004).

3. Los fragmentos del Libre de fra Bernat están extraídos de la edición de Arseni Pacheco (1997).
Las traducciones al castellano son mías.

4. Pacheco (1997: 125-133) ya constató esta parodia de los modelos provenzales y la parodia de
la casuística moral, con argumentos patrísticos y bíblicos, que encontramos en la obra.

5. Conocidísimas son las composiciones de «Lanqand li jorn son lonc en mai» de Jaufré Rudel,
«Lancan lo douz temps s’esclaire» de Bernart Martí, «Lanquan lo temps renovelha» de Grimoart, 
«Lo gens tems de pascor» de Bernart de Ventadorn, «Be·m platz lo gais temps de pascor» de Bertran 
de Born y la «Kalenda maia» de Raimbaut de Vaqueiras, que configuran algunos de los ejemplos 
trovadorescos más representativos en los que la primavera se asocia explícitamente con el amor y 
la poesía. Cf. Riquer (1975: vol.1, 163, 251, 273, 356; vol.2, 740, 834).
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729La parodia de la aventura caballeresca en el Libre de fra Bernat...

Se trata, pues, de un exordio que, en su noción invernal, entronca con la tra-
dición popular y que, quizás, pudiera recordar a ese mes de febrero ilustrado 
en el muy rico libro de horas del Duque de Berry, en el que el elemento erótico 
ligado a la necesidad de calor se encuentra también presente.

Imagen 1

La presentación del fraile protagonista en la obra, fray Bernat, también acon-
tece en un contexto que bien pudiera ser la parodia del locus amoenus tradicio-
nal. El Francesc de la Via personaje,6 que será el narrador de la historia, cabalga 
una mañana de enero por un «boscatge» nada propicio al solaz ni el deporte, 
donde no se oye ningún pájaro, los árboles aparecen despojados de su verdor 
y no se puede ver ni una flor, sólo nieve y hielo, y sopla un viento gélido «ab 
lamps e trons». Es entonces, en medio de este locus terribilis, cuando hace su 
aparición fra Bernat, «fort ben tallat», apuesto y con su hábito de franciscano 
bien ajustado (mala señal, según toda la narrativa europea, pues es indicativo 
de vanidad y otros pecados de la carne),7 arrastrando el breviario y —dice el 
texto— «cantant ab so plasent e net», como si de una avecilla se tratara (y pron-
to veremos que, en efecto, se trata de un buen pájaro, en más de un sentido).

6. Para una visión y biografía del autor, y su contexto social, cf. Riquer (1984: vol. II, 274-287),
Pacheco (1997:17-23) y Alberni (2007).

7. Posiblemente, como herencia de la filosofía moral y como parte de las críticas iniciales a
las órdenes mendicantes a mediados del siglo xiii, la belleza física en el hombre eclesiástico, 
concretamente en el fraile, era considerada como cualidad negativa y signo evidente de vanidad 
y lujuria durante la Baja Edad Media. Encontramos frailes bellos y malvados en fabliaux y novellini, 
así como también en otros textos de la narrativa catalana medieval, como el caso de fra Pere en los 
Planys del cavaller Mataró y del perverso fra Juliot en una de las narraciones anticlericales inseridas 
en la Disputa de l’ase de Anselm Turmeda. Cf. Méndez (2012). 
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730 Jerónimo Méndez Cabrera

2. Parodia hagiográfica: martirio y milagros

Después de las presentaciones de rigor, fray Bernat explica que pertenece al 
monasterio de «Sant Belluguet» (literalmente, San Meneadito), santo hacedor 
de muchas maravillas, y que —apunta el fraile— allá donde hiere no puede 
curar ningún barbero ni ningún médico, «no hi val metgia ni cirurgia», afirma-
ción algo enigmática que se colma de significado con la lectura de los versos 
siguientes. En ellos, el fraile pasa a narrar el martirio de este peculiar santo, en 
lo que es, en verdad, una parodia hagiográfica en clave obscena —por no decir 
pornográfica— donde encontramos ciertos «companyons» de hábito, término 
sinónimo de «testículos» también en castellano viejo («compañones»); y efec-
tivamente, un venerable monje recluso en celda estrecha, padeciendo terribles 
suplicios, que acaba bañado en sudor y vertiendo lágrimas de dolor y éxtasis...

Aquest sant soffer tot jorn martir 
   pels companyós 
e·ls fa valença e socós 
   aytant com pot,
que·ls pusca amenar al loch 
   on sovent entra
(...)
e ell roman dins, tot destret,
   faent gran dol,
per ço com la presó lo tol
   sos bons amichs,
e per congoix i destrichs 
   ve en suor,
e aquest beneÿt senyor
   puys fortment plora
per despler que·n ell demora
   e per l’affany.

(vv. 128-147) 

Este santo sufre todos días martirio
por sus compañones
y les da valía y socorro
tanto como puede,
intentando dirigirlos al lugar
donde a menudo entra 
(...)
y él permanece dentro, todo prieto,
haciendo gran duelo,
porque la presión le priva
de sus buenos amigos,
y por congoja y daños
viene en sudor,
y este bendito señor
después fuerte llora
por desplacer que en él demora
y por el afán. 

No es de extrañar que, tal como cuenta el personaje, infinitud de mujeres 
maridadas que no pueden concebir acudan a su monasterio en romería y «Sant 
Belluguet», misericordioso, obre el milagro sin excepción de dejarlas a todas 
encintas.8

8. Cf. Pacheco (1997: 133-137) para vislumbrar una posible realidad histórica en el trasfondo de
esta historia de lujuria religiosa institucionalizada. 
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731La parodia de la aventura caballeresca en el Libre de fra Bernat...

3. Más tópicos amorosos: la descripción de la dama

Sigue la narración y leemos que fray Bernat se dirige al convento de «Avall 
Jau» (literalmente, Abajo Yace), donde reside una joven malmonjada, niña de sus 
ojos y, a efectos paródicos, su bella enamorada. La descriptio puellae que utiliza 
el autor para describirla compendia, recuperando el léxico trovadoresco, los 
tópicos corteses más importantes (vv. 246-269): la belleza física incomparable 
de la dama, la cárcel de amor, la muerte por amor, el amor irracional e incon-
mensurable que siente el poeta, el servicio de amor, la exageración de preferir 
el amor de la dama a ser coronado rey de Francia, virtudes morales de la da-
ma como la humildad, la gentileza, el «seny»... Pero inmediatamente después, 
encontramos unos versos que contienen un comentario —no exento de esa 
honestidad del drutz provenzal— que nos retorna al contexto prosaico de la 
narración y evidencia el deseo erótico y la verdadera intención del fraile: 

…e si li plagués que sots clau
   ab ley dormís,
no ha tal goig en paradís
   null confessor.

(vv. 270-273)

…y si le placiera que bajo llave
con ella durmiera
tal gozo en paraíso no tuviera
ningún confesor.

El Francesc de la Via personaje lo reprende y le recuerda las penas del infierno 
pero fray Bernardo tiene respuesta para todo y alega «que null hom sens peccat 
pot viure»; y cita, sentencioso, el Génesis (1.22): «Crescite multiplicamini».9

Las evidentes discrepancias que existen en la opinión de ambos personajes 
respecto a la regla franciscana, las mujeres y el significado del pecado, no im-
piden que ambos acaben como compañeros de viaje y, «tostemps burlan», se 
dirigen los dos al convento donde habita la bella monjita, personaje femenino 
que se constituirá en el relato como joven y astuta dame sans merci; y como en 
ciertos fabliaux —y de acuerdo a la tradición misógina del exemplum medie-
val—, será quien argüirá el engaño, momento clímax de la acción narrativa.10 

Al llegar, las aspiraciones amatorias del fraile se vienen abajo al encontrar su 
amada conversando «ab gran deport» con un caballero en el locutorio del con-
vento. El mismo De la Via, personaje-narrador, reconoce la belleza de la joven 
recurriendo al tópico amoroso de la mirada de la dama, las flechas de amor y 
la dulce herida, pero en un registro que combina estas fórmulas corteses con 
expresiones algo más prosaicas y disonantes:

9. Cf. Ysern (2006: 98-109), con quien coincido en todo lo referente a los tópicos anticlericales
encarnados en el irreverente personaje literario de fra Bernat.

10. Krömer (1979: 31 y 76) habla de «elemento punta», o el viraje clave en la narración, cuando
analiza la estructura del exemplum y de los fabliaux; y hace coincidir este elemento con la estratagema 
ingeniosa, bisagra de la acción narrativa, característica de estas composiciones en verso.
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732 Jerónimo Méndez Cabrera

…e quant viu son cors delgat
   e tan adorn,
fui pus calent que si·n un forn
   fos eu pausats,
car ab sos esgarts biaxats
   lansech tals darts,
que no·m defès enginy ne arts
   que no·m farís
d’una dolçor, que·n paradís
   cuydey eu estar…

(vv. 528-537)

...y cuando vi su cuerpo delgado
y tan arreglado,
fui más caliente que si en un horno
fuera yo colocado,
pues con su mirada sesgada
lanzó tal flecha,
que ingenio ni arte no impidieron
que me hiriera
de tal dulzura, que en paraíso
cuidé yo estar... 

A continuación, podemos disfrutar de cuatro versos de erotismo explíci-
to que anticipan la suerte imprevista y la actitud, desde cierta perspectiva 
animalizadora,11 que tendrá el Francesc de la Via —personaje al final de la 
historia:

Quant eu viu ses blanxes mamelles
   sens cubertor,
May no viu falcó ni estor
   tan bé debatre.12

(vv. 540-543)

Cuando vi sus blancas tetas
sin cobertor,
nunca no vi halcón o azor
tan bien debatir.

La joven y hermosa monja, reacia en un principio a ceder a la «requesta 
d’amor coral» (vv.626-647) —en este caso, muy adecuada a la tradición del lla-
mado amour cortois— que el caballero le intenta, cede después, dulce y halagüe-
ña, cuando éste le ofrece una copa de oro y quinientos florines a cambio de su 
estima sincera. Y entonces volvemos a una concepción del amor que se aleja, 
todavía más, de lo provenzal y caballeroso, a pesar del catalán claramente pro-
venzalizado que utiliza el autor con cierta voluntad de estilo, y se aproxima a 
la venalidad que la pasión erótica se merece al final del siglo xv, y que predo-
minará a partir de este momento en toda la obra.

Fray Bernat, que a estas alturas está más que desquiciado, no puede evitar 
sermonear a su compañero de viaje sobre los vicios de las malas mujeres, en 
el tono de la más feroz misoginia medieval, en una cantidad considerable de 
versos que pretenden asimismo parodiar el discurso homilético.13

11. A este respecto, dedico un capítulo de mi tesis doctoral a estudiar la animalización como
recurso paródico en ciertas obras de la narrativa catalana, lejos de la concepción simbólica o 
figurativa del elemento animal. Cf. Martín (1996: 233-252).

12. El término «debatre» tiene aquí el significado de atacar a una presa y, como metáfora erótica
animalizadora, conecta con otra composición del autor: el poema «No fonch donat tal joy en tot 
lo setgle», donde también encontramos la figura del halcón como hipérbole comparativa del deseo 
sensual del poeta. Cf. Pacheco (1997: 397).

13. Pacheco (1997: 133) ya anotó cómo Francesc de la Via pone en boca del fraile irascible y ruin
que es su personaje una mezcla irreverente y populachera de temas eróticos y tópicos misóginos, 
por una parte; y de conceptos, citas y temas de la religión cristiana, por otra.
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Enzarzado en su particular sermón contra las mujeres, fra Bernat no se per-
cata que otro personaje, esta vez un canónigo, aparece en escena para intentar 
seducir también a la joven y astuta monja,14 que con una clara negativa inicial 
(fingiendo enojo) y alguna caricia después, también consigue de este otro pre-
tendiente un buen obsequio: unas diez varas de buena tela y otros cien florines.

El amor se convierte, así, en una cuestión meramente venal. En todos los per-
sonajes de la obra, la artificiosidad del amor cortés se ve contrarrestada por una 
pasión erótica que se subordina al poder del dinero y los bienes materiales.15 

4. Parodia caballeresca: el combate

Es entonces cuando fra Bernat, envalentonado, se lanza contra el canónigo, 
insultándolo y amenazándolo; pero éste no le deja acabar la frase y le propina 
una «gran galtada» en toda la boca, dando lugar a una «luyta» por el amor de 
la dama-monja que, por las maneras, el contexto y los personajes, resulta des-
ternillante. Nuestro fraile protagonista, «ab gran fellonia» coge el breviario y se 
lo estampa en la frente a su adversario, tan fuerte que lo tira por tierra. Ambos 
se baten con fiereza y bajeza de modales, (y es este el verbo que utiliza cons-
cientemente el autor en el verso 1206, «batirse») en un combate que rehúye 
cualquier código, regla o ethos. Así, el canónigo contraataca mordiendo al fraile 
en la oreja y, metiéndole la mano en los calzones: 

Dóna-li molt gran tirada
   al genetiu;
e vérets la monja que riu,
   fent gran joya,
que parech que tota Savoya 
   l’agués hom dada.

(vv. 1220-1225)

Dio-le muy gran tirón 
en los testículos;
y vieras la monja que ríe 
haciendo gran alegría,
que toda Saboya parecía 
le hubieran dado. 

La escena, que ocupa en su totalidad 135 versos, continua a base de golpes 
y puñetazos, bescollades, collejas, insultos y amenazas, utilizando los objetos 
religiosos (breviario, banco, altar y atril) como armas ofensivas y defensivas, 
hasta que el canónigo se tira ferozmente encima del fraile y éste, recibiendo 
por todas partes, pide socorro a su compañero de viaje, el Francesc de la Via 
personaje, que al final interviene para «fermar pau» como juez de justa, a pe-
sar de las súplicas de la monjita que, como espectadora de la peculiar pelea, 
no para de reír, como si se tratase de una versión paródicamente maliciosa de 
aquellas blondas damitas de palenque que contemplan los sangrientos com-
bates en el Codex Manesse. 

14. Para un análisis pormenorizado de este personaje en particular, cf. el trabajo de Splittgerber
(2003).

15. Cf. Pacheco (1997: 44-45).
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Imagen 2

Al final, el canónigo se aviene, demandando al juez improvisado del combate 
que «prengués seguretat» y, de esta manera, los dos belicosos contendientes se 
prometen concordia y se juran «bon’amor»; como firma y sello del acuerdo, ade-
más, se besan ante la monja, siguiendo los términos de la norma caballeresca.16

5. El obsequio amoroso: ni ruiseñor ni calandria

Más adelante, después de una parodia del diálogo amoroso entre el fraile 
insistente y la monja desinteresada (en el que aparecen los tópicos del servicio 
amoroso y la falta de piedad de la amada), ésta alega la tacañería de los frailes 
como motivo de su desaire,17 y acaba diciéndole abiertamente que si fray Ber-
nat le hubiera llevado algún presente, lo hubiera atendido y correspondido de 
acuerdo a sus aspiraciones. A esto, fra Bernat responde indignado ofreciéndole 
el único regalo de que dispone:

Ladonchs mès mans a la braga,
   mostrà-li son rava.

(vv. 1526-1527)

Entonces se metió mano al calzón 
y su rábano  le mostró. 

El autor se recrea en los versos subsiguientes en una descripción bastante 
detallada de dicho obsequio amoroso, haciendo referencia al «matràs ben for-
mat» del fraile y procurando al lector una grotesca metáfora erótica que apare-

16. El beso, también en este caso, heredado del juramento de vasallaje feudal, viene a significar
la importancia simbólica del gesto en la cultura medieval. En este caso, sin embargo, el simbolismo 
se somete al humor y la parodia. Cf. Le Goff-Truong (2003) y Schmitt (1990). 

17. Es uno de los tópicos anticlericales en el género de los débats du clerc et du chevalier, que sin
duda Francesc de la Via conocía. Cf. Pacheco (1997: 132) y Oulmont (1974).

www.ahlm.es



735La parodia de la aventura caballeresca en el Libre de fra Bernat...

ce, asimismo, en otros textos literarios bajomedievales como cierto reflejo del 
lenguaje popular.18 La monja, ante tal presente, no se avergüenza ni se enoja, 
sino que se muestra «fort brava». Y fray Bernat añade: «Han tal bech vostres 
gallines?», una expresión erótica igualmente burlesca que recuerda a cierta tra-
dición iconográfica y literaria, herencia cultural del mundo clásico, que plantea 
la representación del falo como una criatura alada.19

Imagen 3

Como la monja acaba riéndose de la ocurrencia del fraile, éste persiste en su 
oferta y su chanza:

—Senyora —dix— volets escriure 
      ab cesta ploma?

(vv. 1554-1555)

—Señora —dijo— queréis escribir 
con esta pluma? 

Francesc de la Via, como vemos, utilizando un mecanismo de parodia típi-
camente medieval, manipula elementos tradicionales: fórmulas y tópicos que, 
destronados de su significación cortés y caballeresca, descienden no tanto a 
lo prosaico de la realidad, sino a la bajeza de lo fisiológico y, en definitiva, a la 
hipérbole grotesca.20 Esa tensión entre la tradición provenzal y la realidad de 

18. El matraz es un arma consistente en una barra larga acabada en una cabeza cilíndrica o
cuadrangular. El término aparece también, con la misma acepción, en obras satíricas de finales del 
Cuatrocientos, como en el anónimo Col·loqui de dames y en Lo somni de Joan Joan de Jaume Gasull. 
Cf. Méndez (2009b). 

19. Para una aproximación al tema con referencias literarias, cf. Méndez (20092). Para un estudio
detallado sobre las imágenes eróticas en la Antigüedad, cf. la obra de referencia de Johns (1989).

20. Interesante sigue siendo, a este respecto, la noción de realismo grotesco (como el marco de
todo proceso paródico medieval) del que hablaba Bajtin, detectable en la concepción burlesca de 
la cultura y la literatura que muchos textos del xv presentan. Cf. Méndez (2009a).
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la pasión erótica de la que hablábamos antes, se constituye como concepción 
burlesca de lo carnal en una escena que, lejos de suscitar una reflexión alrede-
dor de lo que es un comportamiento adecuado o impropio de los personajes, 
alimenta una escritura que busca el golpe de efecto de lo cómico y de la risa.

6. El triple engaño y la paliza final

Unos cuantos versos después, nos encontramos una artimaña ideada por 
la bella y taimada monja para deshacerse de los tres pretendientes al mismo 
tiempo, un ardid que recuerda a la historia de los trovadores Savaric de Mau-
leon, Jaufré Rudel y Elias Rudel;21 así como también a cierto fabliau: D’Estourmi, 
de Hugues Piaucele.22 La sagaz y lozana monja cita a los tres pretendientes la 
misma noche, para ignorarlos o deshacerse de ellos después, con triquiñuelas y 
resultados diversos: al caballero lo hace esperar indefinidamente en una charca 
del convento cercana a su celda, sumergido en el agua hasta el pecho (recorde-
mos que estamos en pleno invierno); al canónigo le ordena que suba al tejado 
hasta nuevo aviso y éste, lujurioso, pensando que tardará poco en satisfacer su 
deseo, allí se encarama, vestido sólo con una camisa. El autor se deleita en la 
escena y nos lo presenta en una vistosa animalización: 

...e nevava·b mortal brisa,
   ab gran ventpluig.
(…)
Lo canonge tremolech fortments 
   per gran fredor,
qu’ab les dents feya tal remor,
   semblech cegonya.

(vv.1814-1821) 

... y nevaba con mortal brisa,
con gran aguaviento.
(...)
El canónigo temblaba fuertemente,
por gran frialdad,
que con las dientes hacía tal  rumor
que parecía cigüeña. 

Fray Bernat, por su parte, que ha tenido que disfrazarse de médico para ac-
ceder de noche al convento, es conducido directamente a la habitación de la 
monja, donde ésta, sin embargo, le hace pasar por electuario afrodisíaco lo que 
es en realidad un fuerte brebaje laxante, con efectos inmediatos tan despropor-
cionados «que l’ànima cuydà lançar/ de part detrás», una reacción que acaba 
despertando a las otras monjas, quienes le propinan al intruso «grans bastona-

21. En la razó que acompaña la composición «Gaucelm, tres jocs enamoratz» de Savaric de
Mauleon, se cuenta la historia de que éste viajó hasta Benauges, acompañado de Jaufré Rudel 
y Elias Rudel, para ver a la vizcondesa Guilhelma y, al llegar, los tres se enamoraron de la dama. 
Un día que se encontraban sentados a la mesa, ella miró dulcemente a Savaric, cogió de la mano 
a Jaufre y tocó a Elias con el pie. Savaric mandó llamar a los trovadores Gaucelm Faidit y Uc de 
Bacalaria y entre los tres compusieron un poema dialogado en el que debaten cuál de los gestos de 
la dama representaba el mayor favor. Cf. Riquer (1975: vol. ii, 944).

22. Cf. Montaiglon-Raynaud (1872-1890: vol. i, 198).
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des» mientras él, «qui sembla que fos gat mullat», continúa ensuciando a las 
monjas «ab son esmirlar». Y el personaje acaba sometido a otra animalización, 
en este caso explícitamente escatológica: 

   ...tan luny tirech,
car tan gran esquitxar ne fech 
   com esparver.

(vv.1941-1943)

...tan lejos tiró,
pues tan gran salpicadura hizo 
como el gavilán. 

El fraile, al fin, escapa de la paliza por una ventana,23 con tan mala suerte que, 
huyendo de las monjas, acaba cayendo al estanque donde permanecía, consi-
derablemente inquieto por la espera, el susodicho caballero, que en un primer 
momento cree haberse topado con un espíritu o diablo. Cuando interpela al 
franciscano y lo reconoce, cree que éste lo ha engañado con la monja y reac-
ciona como buen guerrero deshonrado y vengativo: empieza a atizar golpes a 
diestro y siniestro. El canónigo, que oye a distancia la algarabía, se percata de 
lo sucedido y se lanza también contra fray Bernardo, deshaciendo el juramento 
pseudocaballeresco previo de buena voluntad y con evidentes ganas de calen-
tar al fraile y, de paso, calentarse él también.

Mientras tanto, el Francesc de la Via personaje se aprovecha tangencialmente 
de la situación y penetra —literal y figuradamente— «contornant-li lo seu bro-
quer/ ab grans estochs»,24 en la celda de la joven monja, que lo acepta solícita.

7. Conclusiones: aventura imprevista «per pendre solaç»

La aventure que ha de realizar el caballero para conquistar el corazón de su 
dama es triunfo sobre les pecados capitales —orgullo, ira, avaricia, pereza, lu-
juria, gula— a través del logro de les virtudes corteses (siempre a favor de los 
inocentes y desvalidos, en aras de la protección a ultranza de las doncellas y 
de la salvaguarda de los preceptos de la fe cristiana).25 La parodia aquí, pues, es 
evidente. Ni fra Bernat ni el Francesc de la Via-personaje (un fraile triplemente 
apalizado y un corregidor gerundense metido a poeta) no representan ninguna 
virtud caballeresca y, de hecho, el único caballero que aparece en la historia 

23. La paliza como tópico satírico anticlerical bien podría substituir en la narrativa románica, a
modo de castigo terrenal a la transgresión de los personajes, al castigo eterno que recibe el pecado 
cuando estos mismos personajes actúan no en fabliaux o codolades sino en exempla sermonarios. 
Cf. Méndez (2009a).

24. El significado en catalán antiguo de broquer como ‘arma defensiva consistente en un pequeño 
escudo’ ya lo proporciona el Vocabulari Faraudo del Institut d’Estudis Catalans. El sentido erótico 
que implica propinar estocadas sobre este escudo, resulta evidente y aparece también en otros 
textos del xv, como el Tirant lo Blanch o el Col·loqui de dames. Cf. Méndez (2009b) y Baile (2010).

25. Cf. Baladier (2010) y Martos (1995).
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acaba igualmente engañado y frustrado en su tentativa de conquistar noblemen-
te el corazón de la dama-monja. 

Sin embargo, quien resulta aventajado es Francesc de la Via, quien, como 
personaje, ha permanecido en un segundo plano de la acción narrativa durante 
la mayor parte del relato; es él quien se alza con el triunfo amoroso —de una 
manera algo cínica— al final de la aventura, sin costarle además ni una sola 
moneda (a diferencia de los pretendientes oficiales de la bella malmonjada, con 
sus respectivas dádivas); y declara así al final de la obra lo arbitrario de su des-
tino: «qu’eu aconseguí la ventura/ que no cuydava».

De esta manera, en el Libre de fra Bernat, como en algunos fabliaux, novellini, 
novelle y facecias bajomedievales,26 el fraile libidinoso se configura como el an-
tihéroe por antonomasia y, análogamente, la gesta amorosa ya no es sinóni-
mo de aventura memorable, ajuste a unos códigos de conducta ni esfuerzo de 
virtudes caballerescas o cristianas, sino que se configura como una peripecia 
moralmente ilícita, lingüísticamente procaz y popularizante, literariamente pa-
ródica (y también satírica), siempre grotesca, que normalmente tiene un final 
aciago para el protagonista y risible para el público receptor de la narración. 

En este caso, no obstante, el autor ficcionaliza los elementos paródicos, y les 
concede valor literario en una narración confeccionada a base de referencias in-
tertextuales diversas, diálogos desarrollados, profusión de detalles escabrosos 
y una riqueza expresiva no exenta de cierta concepción lúdica del lenguaje, ele-
mentos que alejan quizás el texto de las restricciones convencionales de otras 
tipologías narrativas.27 El hecho de que la narración se inicie con unas coor-
denadas espaciotemporales que anteceden de un modo claramente cómico el 
inicio de la aventura y la aparición del protagonista (precedido por portentos 
y hechos milagrosos inusuales) sirven, junto con la insistente ridiculización de 
tópicos provenzales y la referencia a los debates entre clérigos y caballeros, 
para reivindicar una lectura del Libre de fra Bernat en clave paródica respecto a 
la tradición poética y la ficción caballeresca. A pesar del discurso misógino y 
las citas bíblicas, una recepción jocosa y recreada del texto resulta, todavía hoy 
en día, incuestionable. El mismo colofón de la obra, bajo semblanza de mora-
lina final sobre los engaños y burlas de las malas mujeres (para resguardarse, 
probablemente, de la censura), ya supone, en realidad, la reacción del lector, al 
calificar el texto que nos ocupa y nos divierte como «tractat per pendre solaç». 

26. Podríamos sugerir De la borgoise d’Orliens, Des braies au cordelier, Du prestre crucifié, Du prestre qui 
fu mis au lardier; o la novela segunda de la cuarta jornada del Decamerón; así como la facecia número 
155 de Poggio (1978: 117), por poner algún ejemplo. Cf. Montaiglon-Raynaud (1872-1890: vol. i, 
117, 194; vol. ii, 24, 46) y Burrows (2005).

27. Para repasar el debate que ha mantenido la crítica sobre si el Libre de fra Bernat se podría
considerar o no un fabliau, cf. Pagès (1929), Riquer (1984: vol. ii, 284), Cingolani (1990), Ottaiano 
(1993), Martínez (2004),Ysern (2006) y el último trabajo de Pacheco (2009), que es el que —a mi 
parecer— cierra el tema.
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